
 Así, el sueño de mi juventud y el amor de mi vida perecieron, y me dejaron desolada

Un área de descanso de la autopista A30, frente al complejo residencial Wentworth, fue 
ocupado periódicamente por el Comité Contra la Impunidad de Chile, conocido como El 
piquete de Londres, durante los catorce meses en los que Augusto Pinochet estuvo en arresto 
domiciliario, viviendo en una casa de alquiler llamada Everglades. El ex dictador chileno había 
sido detenido por la policía metropolitana el 16 de octubre de 1998, mientras se recuperaba de 
una intervención médica en The Clinic, un centro privado del norte de Londres. El juez español 
Baltasar Garzón emitió la orden de arresto de Pinochet y la extradición por cargos de tortura, 
represión estatal, desaparición y homicidio, perpetrados en Chile entre el 11 de septiembre de 
1973 y el 31 de diciembre de 1983. El principio de justicia universal permite a los tribunales 
nacionales tratar casos de delitos graves contra la humanidad, aunque esos delitos no se hayan 
cometido en su territorio nacional e incluso si son cometidos por los gobernantes de otros 
estados. Este principio se basa en la consideración de que las víctimas de la represión estatal son 
organismos extraterritoriales, universales.

. . .

Wentworth es una urbanización privada situada en Virginia Water, pequeña población del sur 
de Londres. En ella vive una selecta minoría de gente pudiente entre la que figuran estrellas de 
rock y mediáticas, futbolistas, banqueros, sultanes y monarcas extranjeros y aristócratas locales, 
así como miembros de la tríada hongkonesa y la mafia rusa. Se extiende sobre los terrenos de la 
antigua finca de Ramón Cabrera Griñó, conde de Morella, un reconocido general español del 
siglo XIX que luchó en las guerras carlistas y ganó notoriedad por la crueldad con la que arrasó 
pueblos y disparó a cientos de prisioneros y civiles en las montañas de Cataluña. Cabrera Griñó 
se trasladó a Inglaterra en 1850 y vivió en la mansión de Wentworth hasta su muerte, en 1877. 
Su hija vendió la finca en 1920 que, poco después, se convirtió en un campo de golf con varias 
propiedades residenciales desperdigadas. Un nieto de Cabrera Griñó regresó a España en 1936 
para luchar junto al general Franco en la Guerra Civil Española y murió cerca de Ceuta, cuando 
su automóvil fue alcanzado por una bomba. Durante la Segunda Guerra Mundial, la sede del 
Army Group en la retaguardia se refugió en la mansión de Wentworth, que se había convertido 
en el club de golf, para sentar los planes de invasión de Europa. Wentworth fue el santuario de 
Pinochet durante catorce meses. Estuvo protegido por su séquito y la visita ocasional de Margaret 
Thatcher, además de la custodia de la policía británica y de El piquete de Londres, que al golpear 
sus ollas y sartenes no muy lejos del jardín, ponía un coto sonoro a su universo.
 Virginia Water debe su nombre al lago creado a finales del siglo XVIII en el interior del 
Windsor Great Park, un gran parque propiedad de la Corona. En la orilla sur del lago, cerca 
del área de descanso donde El Piquete de Londres montó guardia a Pinochet, se encuentran 
las ruinas de un templo romano construido con piedras y columnas provenientes de la antigua 
ciudad Leptis Magna, en lo que hoy es Libia. Estas piedras fueron llevadas a Inglaterra en 
1816 como regalo al príncipe regente. El arquitecto real Jeffrey Wyattville fue quien dirigió la 
comisión destinada a crear una ruina falsa con las piedras de unas ruinas verdaderas. Con el 
tiempo, sin embargo, el Templo de los Dioses o Templo de Augusto, como se conocía en los 
primeros años, cayó en su propia ruina, dañado por los fenómenos atmosféricos y los visitantes, 
y en 2008 se llevó a cabo un proyecto para reparar y restaurar el «monumento» según el diseño 
de 1827. Se intervino donde era evidente que el daño no formaba parte de las ruinas originales 
y todas las columnas que se sabía que habían caído fueron erigidas de nuevo y aseguradas 
utilizando métodos de fijación modernos.

. . .

Cuando a Pinochet se le permitió regresar a Chile el 2 de marzo de 2000, perdió la inmunidad 
parlamentaria y vivió bajo arresto domiciliario hasta su muerte en 2006. Su arresto en Londres 
se convirtió en un hito en el derecho internacional, y estableció el precedente de que los 
crímenes de lesa humanidad son crímenes universales no sujetos a prescripción ni inmunidad 
alguna. En consecuencia, otros líderes que han cometido crímenes bien documentados y son 
requeridos en numerosas jurisdicciones, ya sea para ir a juicio o como testigos de la acusación, 
han restringido sus salidas internacionales por temor a verse afectados por el principio de 
justicia universal. En los últimos años, sin embargo, varios gobiernos, incluido el de España, han 
limitado significativamente el uso de dicho principio en sus respectivos tribunales, presionados 
por países como Estados Unidos, Israel y China.


